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Aunque el 23% de las organizaciones de la región reporta algún tipo de beneficio económico, la gran
mayoría aún no logra traducir la adopción tecnológica en márgenes de crecimiento significativos a corto
plazo, según un informe realizado por la consultora McKinsey para el Foro Económico Mundial.

De acuerdo al reporte, la generación de valor alto —definido como superior al 5% antes de intereses e
impuestos— mediante inteligencia artificial en América Latina se concentra en grandes corporaciones,
dejando rezagadas a las pequeñas y medianas empresas, con el 59% de las pymes declarando no percibir
impacto por el uso de la nueva tecnología.

Esta situación genera una brecha de productividad crítica en la región, según indica el análisis. En México
la diferencia de productividad entre pymes y grandes empresas es del 53%, mientras que en Brasil es del
46%.

La disparidad en los resultados se atribuye a deficiencias en la ejecución y la gobernanza. Las empresas
líderes se distinguen por integrar la IA en sus procesos núcleo, establecer métricas financieras explícitas y
contar con una arquitectura de datos escalable. Por el contrario, la mayoría de las organizaciones presenta



dificultades para rastrear, comunicar y sostener el valor de la tecnología en el tiempo.

Fuera del ámbito corporativo, la adopción por parte del consumidor ha crecido exponencialmente. En
México, el uso de asistentes de IA para compras aumentó del 15% al 42% en un año. No obstante, este
avance está condicionado por la seguridad: el 51% de los consumidores prioriza la privacidad de datos y el
44% exige claridad sobre la responsabilidad legal en caso de errores en las transacciones.

En el entorno laboral mexicano, existe una desconexión entre el uso individual y la estructura corporativa.
El 67% de los empleados utiliza herramientas de IA personales para el trabajo, pero solo el 35% tiene
acceso formal provisto por su empresa.

Además, solo el 30% de las organizaciones cuenta con políticas claras de uso, lo que dificulta la
integración de aprendizajes en los procesos oficiales, concluye el informe.
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